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El lugar del nacimiento del jazz fué, durante largo 
t iempo, discutido acaloradamente. Muchas fueron las ciu-
dades norteamericanas que se disputaron el honor dg ser 
su cuna. Pero hoy no cabe la menor duda de que en Nue-
va Orleans emit ió su primer vagido. Y sobran los funda-
mentos que sustentan esta conclusión. Pues al l í se manco-
munaron una serie de factores económicos y sociales estre-
chamente vinculados con la germinación de esta joven 
modal idad artística. 

En pr imer término, en la bella ciudad de Luis iana la 
tradición africana se conservó muy arraigada, particular-
mente en las célebres fiestas de |a plaza Congo, hoy l la-
mada Beauregard,-en honor de modelos jefes de las fuer-
zas confederadas durante la guerra c iv i l . En segundo lu-
gar, Nueva Orleans se caracterizó por el crecido número 
de bandas de negros que actuaban en desfiles callejeros 
efectuados en conmemoración de festividades como el 
«día de Jackson», en bailes popularas, en picnics, en la cele-
bración del famoso Mardi Oras (el carnaval negro) y, so-
bre todo, en los entierros afroamericanos. Pues era cos-
tumbre que, cuando fallecía un miembro de la colect iv i -
dad de color, una banda lo acompañara hasta su ú l t ima 
morada; mientras el cortejo marchaba pausadamente ha-
cia el cementerio, los músicos vertían un lento blues, tran-
sido de pesar, o melodías tradicionales como Más cerca 
de Ti, mi Dios. Pero, efectuado el sepelio, el cortejo em-
prendía regreso en viejos carros, en tanto que la banda eje-
cutaba melodías vivaces, muy sincopadas, abandonán-
dose a la improvisación más l ibre y acalorada; es decir» 
jazzeando a gusto y sin restricciones. 

Por ú l t imo, Nueva Orleans, ciudad a la que concurrían 
los mi l lonar ios de las cuatro esquinas del mundo, con el 
objeto de divertirse en los famosos bailes de las cuarteronas 
(quadroon balls), ha sido considerada siempre como la 

.«ciudad del pecado», la «Shanghai o la Marsella de los 
Estados Unidos», pues al l í reinaba la diversión y el bul l i -
cio, y prol i feraban los cafetines, las cantinas y los prostí-
bulos de la más vañada especie. La v ida alegre y despreo-
cupada, y los numerosos sitios "de esparcimiento de la 
ciudad fundada por Bienvi l le , suministraron el fondo espi-
r i tual y económico que el jazz necesitaba para proyectar-
se sobre la vida norteamericana. 

Cuando los vecinos más recatados de la pintoresca 
urbe estadounidense alzaron su voz contra tal estado de 
cosas, se dictó una resolución por la cual restringíase a un 
barr io determinado el ejercicio de la prostitución. Fué así 
como nació el bul l icioso barrio de Storyvi l le, bautizado en 
ésta forma en honor del regidor que lo creó, y que en la 
película «Nueva Orleans», recientemente estrenada en 
Buenos Aires, aparece pintado con t imidez. 

Las bandas de negros comenzaron a actuar cada vez 
con mayor frecuencia en Storyvi l le. Los músicos que las 
integraban no eran cultos ejecutantes egresados de conser-
vatorios. Eran instrumentistas autodidactos, dominados 
por el don y el fervor de la improvisación. Una part i tura 
musical era para ellos como un texto en griego. Pero se 

abandonaban a la creación espontánea. Y en este terreno 
no tenían n i poseen rivales. Sobre el cañamazo armónico 
de un blues, trazaban las improvisaciones más sabrosas y 
atrevidas, más homogéneas y originales, sólidamente sus-
tentados por instrumentos rítmicos. 

Era el nacimiento de lo que se ha dado en l lamar «es-
cuela de Nueva Orleans», en la que tres instrumentos me-
lódicos —corneta, t rombón, clarinete— improvisan juntos, 
sobre el persistente y f lù ido r i tmo suministrado por la sec-
ción rítmica: contrabajo, banjo o gui tarra y percusión. 

Como hemos expresado, esos conjuntos actuaban 
en carros y en sitios abiertos, de manera que, por ra-
zones bien comprensibles, e l iminaban el piano de su ins-
trumental. Contrariamente a la creencia muy divulgada, 
tampoco empleaban saxófonos, pues las orquestas de Nue-
va Orleans lograron plena expresión sirviéndose tan sólo 
de los instrumentos enumerados más arriba. 

Pero los pianistas hal laban ocupación en las «mansio-
nes del pecado», en ios prostíbulos del barrio de Stgryvi l le, 
cuyas madames buscaban siempre la mejor manera de 
entretener a sus clientes. Tony Jackson, Jelly Rol l Morton, 
Richard M. Jones, Clarence y Spencer Wi l l i a rhs , actuaron 
en esas «casas de mala fama», tales como la famosa Ma-
hogany Hall, de Lu lu W h i t e , situada en eh 235 de la ale-
gre calle Basin, cantada en el célebre Basiti Street Blues. 

Es muy posible que hayan actuado muchos conjuntos 
y artistas anónimos en el campo del jazz, antes de que se 
anotara en las páginas de la histor ia de la música sinco-
pada el nombre del legendario.cornetista Buddy Bolden, 
quien pasa por ser la pr imera f igura de importancia en el 
re ino de la «nueva música». Dueño de una peluquería en 
la calle Frank l in , de Nueva Orleans, y director de un pe-
riódico sensacionalista, las dotes rie improvisador de este 
artista han pasado ya a la leyenda, según la cual su pode-
rosa y br i l lante corneta se podía oír a varias mil las de 
distancia... Su actuación más destacada se ubica entre las 
úl t imas décadas de la pasada centuria y el primer quin-
quenio del siglo que corre. En su orquesta formó un mo-
reno de raras dotes de creador y que hoy cont inúa traba-
jando en la órbita del jazz, a pesar de sus buenos sesenta 
y ocho años y sus dientes postizos: Bunk Johnson. 

Una orquesta sucedió luego a la otra, un «rey del 
jazz^ a otro. Entretanto, los blancos no tardaron en imitar 
a los negros. En esta forma nació la l lamada «e.scuela de 
Dixieland», cuyos primeros exponentes fueron Jack «Pa-
pá» Laine, Tom Broví^n y «Nick» LaRocca, director este 
ú l t imo de la célebre Original Dixieland Jùzz Band y 
creador, o adaptador, del famosísimo Tiger Rag, traduci-
do caprichosamente como Paso del tigre y escuchado en 
los cinco continentes. 

Pronto, el jazz remontó el agi tado Misisipí y sus tri-
butarios, a bordo de los piritorescos vaporcitos de ruedas 
y l legó á a todas las ciudades bañadas por las cálidas 
aguas del río descubierto por De Soto. 

(Terminará en el próximo número) 
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